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Cuando busqué las palabras que pronunciaría esta noche, decidí no referirme a ellas 

como un “discurso”. El término me remitía a un tono estructurado para una situación 

formal y me desanimó la idea de parecer solemne en un momento tan íntimo para mí. 

Luego recordé que un discurso también es un lenguaje en acción, y esa mirada me 

entusiasmó. Una interacción dinámica, incluso una herramienta de cambio. Mejor aún, 

una narrativa compartida, con historias construidas de cara al futuro. 

 

Una de esas historias es la mía: ¿Cómo no entusiasmarme? 

 

Hoy reiniciamos las actividades académicas de la Facultad donde estudié, la Facultad 

de Economía de la Universidad de Lima. Aquí se empezó a forjar mi odisea personal. 

De estudiante a rectora, la he visto transformarse, ajustarse a cada nueva generación 

de alumnos y responder sostenidamente a los cambios del entorno. 

 

Nació como Facultad, el primer marco institucional y académico para formar a 

nuestros futuros economistas.  

Como tal, pasó a integrarse a la Escuela de Negocios, concebida para agilizar 

la organización administrativa. 

Luego se consolidó como carrera: un programa específico que trazó la ruta 

formativa concreta para los estudiantes de Economía. 

Y hoy vuelve a su condición de Facultad, con más claridad de propósito y en un 

momento de profunda transformación, tras el lanzamiento del Modelo Educativo 

ULima en abril pasado. 

 

Les confieso que me ilusiona igual que en los primeros años. Mi Facultad crece.  

 

Alineado al Plan Estratégico 2025-2029, el nuevo modelo educativo fundamenta el 

desarrollo de competencias y considera el Aprendizaje Experiencial para asegurar 

que nuestros estudiantes sean agentes activos en su propia formación. En otras 



ocasiones me he referido a la Universidad de Lima como un laboratorio de 

aprendizaje; una comunidad acostumbrada a construir la teoría a partir del análisis de 

la práctica, no al revés. ¿Por qué esto es relevante para la Facultad que hoy 

celebramos? Porque nuestros economistas no son formados para repetir teorías, 

sino para entender las tensiones del mundo, anticipar sus movimientos, cuestionar 

supuestos y proyectar futuros posibles con sentido ético. Doy fe de que aquí la 

economía no se estudia en abstracto, sino que se vincula a decisiones reales de 

política pública y al comportamiento de mercados concretos.  

 

Decisiones, esa es la palabra clave.  

 

Decisiones económicas informadas, pensando en el bienestar colectivo y en el largo 

plazo. Decisiones para emprender, innovar y crear valor sostenible, en consonancia 

con la personalidad empresarial, que es uno de los ejes transversales de la 

Universidad de Lima. 

 

Esos ejes transversales que nos distinguen se entretejen con los principios que nutren 

el Modelo Educativo Ulima. Scientia et Praxis es el más significativo. Es nuestro 

certificado de nacimiento: la interrelación entre el saber y el hacer como bases del 

aprendizaje. Nuevamente, doy fe. Aquí, la economía se aprende haciendo y se piensa 

en escenarios reales, no en ejemplos de manual. Mejor aún, se comparte a través de 

aquella narrativa colectiva que mencioné al inicio y de la que orgullosamente formo 

parte desde hace más de 40 años. 

 

Esta es una noche muy especial para mí. Mi Facultad crece. Gracias por 

acompañarme. 


